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Texto desconocido – exploración de la actividad filosófica 

Compare y contraste las opiniones sobre la actividad filosófica que se presentan en el texto a 
continuación con su propia experiencia y comprensión de lo que implica hacer filosofía [25 puntos].
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 Es una cuestión controvertida qué es la filosofía y cuál es su valor.  Se podría esperar que 
nos ofreciera revelaciones extraordinarias o se podría ver con indiferencia, como un pensamiento 
en el vacío.  Se podría mirar con asombro como la valiosa tarea de seres humanos excepcionales 
o menospreciar como las cavilaciones superfluas de los soñadores.  Se podría adoptar la actitud 
de que es asunto de todos los seres humanos, y por eso debe ser fundamentalmente simple e 
inteligible, o se podría pensar que es irremediablemente difícil.  De hecho, lo que lleva el nombre 
de filosofía proporciona ejemplos que justifican todos estos argumentos opuestos.
 Para los que piensan de una manera científica, el peor aspecto de la filosofía es que 
no produce resultados universalmente válidos; no proporciona nada que podamos conocer 

y, por tanto, poseer.  Mientras que los campos de las ciencias han alcanzado conocimiento 
contundentemente cierto y universalmente reconocido, la filosofía, a pesar de sus miles de años 
de trabajo, no ha hecho nada parecido.  Esto es innegable: en la filosofía no hay conocimiento 
aceptado en general y definitivo.  Cualquier conocimiento que sea reconocido por todos por 
razones convincentes se convierte [de hecho] en conocimiento científico y deja de ser filosofía; 
su relevancia está limitada a una esfera especial de lo que se puede conocer.  Tampoco está 
caracterizado el pensamiento filosófico, como las ciencias, por un desarrollo progresivo.  Sin 
duda, estamos mucho más avanzados que Hipócrates, el médico griego.  Sin embargo, apenas 
podemos decir que hemos progresado más allá de Platón.  Solamente hemos avanzado más allá 
de sus materiales, más allá de los resultados científicos que utilizó.  En la propia filosofía apenas 
hemos llegado a su nivel.  […]
 La filosofía sistemática está realmente ligada a las ciencias.  Siempre cuenta con los 
resultados científicos más avanzados de la época.  Sin embargo, la filosofía surge esencialmente 
de una fuente diferente.  Surge antes que ninguna ciencia, cuando los seres humanos alcanzan la 
conciencia.  La existencia de una filosofía sin ciencia se revela en varias maneras destacadas:
 Primero: En cuestiones filosóficas casi todo el mundo se cree capaz de emitir un juicio. 
Aunque se reconoce que, en las ciencias, el estudio, la formación [y] el método son indispensables 
para comprender, en la filosofía los seres humanos generalmente asumen que son competentes 
para formarse una opinión sin estudiar previamente.  [...]
 Segundo: El pensamiento psicológico siempre debe surgir de la creación libre.  Todo ser 
humano debe realizarlo por sí mismo.  Una indicación maravillosa de la disposición innata de 
los humanos para la filosofía puede apreciarse en las preguntas que hacen los niños.  No es 
infrecuente escuchar en boca de los niños palabras que penetran en las profundidades de la 
filosofía.  […] Con los años parece que entramos en una cárcel de convenciones y opiniones, 
ocultamientos y aceptaciones indiscutibles y allí es donde perdemos la franqueza de la infancia. 
[…]
 [Tercero]: Ya que los humanos no pueden evitar la filosofía, está siempre presente: en 
los proverbios transmitidos de generación en generación, en frases filosóficas populares, en 
convicciones dominantes tales como las que han quedado incorporadas en las expresiones de los 

“emancipados”, en las opiniones políticas pero principalmente, desde los comienzos de la historia, 
en los mitos.  No podemos evitar la filosofía.  La pregunta es simplemente si una filosofía es o 
no consciente, si es buena o mala, oscura o clara.  Cualquiera que rechace la filosofía está en sí 
mismo practicando una filosofía.

 Entonces, ¿qué es esta filosofía, la cual se manifiesta a sí misma de manera tan universal y 
de formas tan extrañas?  La palabra griega para filósofo (philosophos) connota una distinción de 

sophos.  Significa el amante de la sabiduría (el conocimiento) distinto al que se considera sabio en 
posesión de conocimiento.  Este significado de la palabra todavía perdura: la esencia de la
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filosofía no es la posesión de la verdad, sino la búsqueda de la verdad, independientemente 
de cuántos filósofos la escondan con su dogmatismo, es decir, con un conjunto de principios 
didácticos que aparenten ser definitivos y completos. La filosofía significa estar en camino. 
Sus preguntas son más esenciales que sus respuestas, y cada respuesta se convierte en una 
nueva pregunta.  […]
 Aunque la filosofía, en forma de ideas simples que suscitan, puede conmover a todo adulto 
e incluso niño, su elaboración consciente nunca es completa, siempre debe tomarse de nuevo y 
siempre debe abordarse como un todo vivo: se manifiesta en las obras de los grandes filósofos y 
resuena en los filósofos menores.  Es una tarea a la que se enfrentarán los seres humanos de una 
forma u otra mientras permanezcan humanos.
 Hoy en día, y no por primera vez, la filosofía es atacada de manera radical y totalmente 
rechazada como superflua o dañina.  ¿Para qué sirve?  […]
 ¿Debe entonces la filosofía justificarse a sí misma?  Eso es imposible.  No se puede 
justificar a sí misma en base a otra cosa para la que es útil.  Solo puede apelar a las fuerzas que 
conducen a todo ser humano al pensamiento filosófico.  Es una búsqueda desinteresada para la 
que no tienen cabida las preguntas sobre la utilidad o el perjuicio, una tarea propiamente humana 
que continuará cumpliendo este empeño mientras haya seres humanos.

[Fuente: adaptado de Karl Jasper (1964), Way to Wisdom, An Introduction to Philosophy (New Haven y Londres:  
Yale University Press), 1964. Reproducido con autorización del concesionario a través de PLSclear.] 
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